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E D IT O R IA L

C A P A C I T A C I O N
Por el Comandante ARCOS

Mucho se ha hablado ya de la necesidad apremian­
te en la capacitación de los Mandos del Ejército que 
se está forjando. Es innegable que éste está dando 
pruebas asombrosas de conducta y heroísmo, pero 
es necesario que a medida que las circunstancias nos 
han ido colocando en puestos de responsabilidad en 
este Ejército, debemos de darnos cuenta que, qi¡en­
tras más graduación hayamos obtenido, más obliga­
ción tenemos de ejercer la misión que se nos enco­
miende con la mayor rectitud, escrupulosidad, hon­
radez y capacidad ; por ello, es mi criterio de que 
¡todos los que a través de la guerra hayamos sido 

legidos o designados paca dirigir unidades, no de­
bemos desperdiciar ni un instante y aprovechar to­

as las facilidades que se nos están dando por el Go­
bernó del Frente Popular, paca completar una obra 
ue nadie más que nosotros está obligado a poner 
odos nuestros esfuerzos para que estas facilidades 
10 sean estériles. Sería imperdonable que los que a 
ravés e esta guerra se nos haya confiado algún 
argo o misión, la utilizásemos para fines paricula- 
'es, olvidando la obligación que tenemos de demos- 

ar que nos debemos al P U E B L O , que dependemos 
-1 PU EBLO  y no tenemos otro deber que el de 

m  ir al PU E B L O  ; por ello, es preciso que hága­
los honor a esta confianza que en nosotros se lia­

ra depositado, con el perfeccionamiento máximo de 
i capacidad para lo que hayamos sido designados, 
bou ello sólo contribuiremos a la gran obra cons­

tru ctiva  de un pueblo que está demostrando su no- 
■ >eza y su desinterés también, sabe hacer honor a 
''iu tradicional bizarría por conquistar su independen- 
■ ia, no consintiendo que la invasión extranjera, por 
canallesca que sea, nos arrebate nuestra querida PA- 
jh iA , ni aun a pesac de la complicidad de unos 
■ llantos «generalotes» soberbios e indignos de 11a- 
parse españoles.

I' s lo menos que debemos hacer para vengar y hon- 
I11' la sangre de nuestros hermanos caídos en la ba- 
jma, que reclaman justicia por haber sabido verter 
V sangre generosa por la causa que defendemos.
I éo dudo ni un momento que todos los antifascis- 
I1-' tendrán en cuenta estas mismas consideraciones,
I el que asi no lo haga, debe ser por nosotros despre- 
Jado y por tal debe pagar su falta como un traidor 

hbPAÑA y a la REPU BLICA-

Teruel Balance glorioso de su 
conquista:

Fusiles: 4 .8 0 0 , Fusiles-Ametralladoras: 184, Am e­
tralladoras: 211, Morteros: 97, Cañones: 30, 

Camiones: 3Q0.

Sobre los campos de batalla, además de las municiones 
de todas clases que han caído en nuestro poder; de fusil, 
de ametralladora, de artillería, de material explosivo, 
bombas y  metralla que se cuenta por millares, los fascis­
tas han dejado sobre los campos de batalla TRES MIL 
MUERTOS, sin contar los heridos y  los prisioneros que 
también se cuentan por millares.

(I| nigo se le coiale pálmenle 
li l i  une i

Los
fascistas  
de Teruel
De!
Seminario 
a la Iglesia, 
de la Iglesia 
al convento, 
del
convento.... 
al cielo.
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OKTIFICACIONtS
"Soldados de la 48 Brigada 

Mixta: La humedad sobre las 
armas, hace sentir sobre sus 
piezas, los mismos efectos que 
vosotros sufrís en vuestros pro­
pios cuerpos"

En la guerra actual, y muy especialmente en el fren­
te que ocupamos, la fortificación es de tal importancia, 
dado su estacionamiento, que vamos a exponer escueta­
mente la misión que a los Zapadores compete, y es a 
siguiente:

1. ° Crear, conservar y restablecer las comunicacio­
nes de todas clases. .. .. . .

2. ü Realizar en lq organización y preparación del te­
rreno todo lo que exija una dirección técnica, mano de obra
o material especial.

3.0 Las obras de interés general.

4.0 ¡La guerra de minas.
5.0 Preparar y ejecutar las destrucciones. Estas se 

ejecutarán con arreglo a un plan general, en el que po­
drán colaborar las demás Armas.

6.° La construcción, reparación y entretenimiento de
toda clase de puentes.

7.0 Los procedimientos especiales de enmascaramien­
to. Para la ejecución de los trabajos de atrincheramiento 
de tipo corriente se emplearán las fuerzas de lntanteiiu, 
y éstas facilitarán obreros a Ingenieros para las obras de
interés general. ' , , ,

En general, las Armas de Infantería, Caballería y Ar­
tillería ejecutarán por sí mismas todos los trabajos de, 
fortificación propios de su Arma, excepto aquellas obras 
que exijan especialidad técnica, en cuyo caso serán ejecu­
tadas por tropas de Ingenieros.

Los Ingenieros deben tener perfectamente estudiadas 
las vías de comunicación, ríos, desfiladeros, puntos de 
paso obligado, elementos disponibles y, en general, cuanto 
pueda influir en la marcha de las operaciones del país en 
que se opera, para poder ejecutar, según lo que el Mando 
les ordene, aquellos trabajos que, en la preparación y en el 
curso 'del combate, sean necesarios.

En la ofensiva, su principal cometido consiste en el 
franqueamiento de los obstáculos, para lo cual, siempre que 
su .importancia no permita allanarlos a las otias Armas, 
se acoplarán a las Unidades encargadas del ataque las 
tropas de Zapadores y Pontoneros que se crean necesa­
rias. En la persecución, su papel es de gran importancia, 
pues han de reparar las vías de comunicación que el ene- 
migo, en su huida, haya destruido, restableciendo ei paso. 
En la defensiva, establecen y mejoran las comunicaciones 
y consolidan las posiciones. En los repliegues y íetiradas, 
efectúan las destrucciones importantes, especialmente as 
de puentes, túneles y demás obras que puedan facilitar el
avance del enemigo. , .

Los Oficiales de Ingenieros son los asesores técnicos 
del Mando. Establecerán los proyectos de organización del 
terreno y las instrucciones técnicas que tienen por objeto 
servir de guía a todas las Armas para la organización j 
ejecución de los trabajos y empleo del material.

Dirigirán los trabajos técnicos, obrarán como delega­
dos de su Jefe directo y, según sus instrucciones, compro- 
barán las condiciones técnicas en que se ejecutan todos ios 
trabajos de preparación del terreno.

Asegurarán, según les haya sido ordenado, el aliaste- 
cimiento de material y herramienta a todos los Cuerpos.

En resumen, la dirección de las obras y trabajos que 
al principio hemos mencionado, estará a cargo de los Je­
fes y Oficiales de Ingenieros, aunque dichos trabajos fue­
ran ejecutados por personal de otras Armas.

Reseñada a grandes rasgos la misión de los Zapado­
res-Minadores, en el número próximo procederemos a dar 
orientaciones para la pronta y mejor construcción de be- 
distintos medios de defensa de que nos tenemos que '-¡.u 
para evitar las bajas que el enemigo pueda hacernos.

F- C A M A R E N A  
Capitán de Fortificaciones de la 48 Brigada \

“ El fortificador escuda tu vida; soldado"
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Cultora Física
Su necesidad en el Ejército
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i Brigada-

Una de las necesidades más importantes de nuestro 
potente Ejército es, sin duda, el cultivo y la práctica 
diaria de la cultura física en general y del deporte en 
particular.

Su empleo, naturalmente, es propio de la juventud, 
y como joven me dirijo a ella, para intentar hacer ver 
la necesidad de la cultura física y lo útiles que son sus 
resultados para decidir el resqltado favorable de nues­
tra causa, de cualquier golpe de mano u operación, 
tanto ofensiva como defensiva. Estas requieren, a ve­
ces, largas jornadas de marcha, cargados con el arma 
y munición, sin recibir, a lo mejor, suministro de nin­
guna clase. Rápidas y enérgicas carreras para asaltar 
los 'parapetos y objetivos enemigos, con objeto de no 
dar tiempo a las armas enemigas de diezmar nuestras 
escuadras, pelotones, compañías, etc. Rudas y agota­
doras horas y horas disparando sin cesar nuestros fu­
siles y ametralladoras, para causar al enemigo el ma­
yor número de bajas posible, sembrando la muerte y 
el desconcierto entre sus unidades. Necesidad de lan­
zar en muy poco tiempo muchas bombas de mano, que 
si son ofensivas, desconciertan al enemigo, y si defen­
sivas, cortan con su metralla el posible avance a nues­
tros parapetos, del enemigo. Soportar las inclemen­
cias del tiempo, como frío, lluvia, humedad en invier­
no, y calor, sudor y sequía en verano.

Para poder resistir todos estos y muchos otros es­
fuerzos físicos, evitando el cansancio y agotamiento 
corporal, e impidiendo que las inclemencias del tiem­
po, ya expuestas, causen en nuestras filas, en nosotros 
mismos, innumerables y valiosas bajas, motivadas por 
distintas enfermedades, hemos de tener y conservar 

! continuamente nuestro joven cuerpo, con todos sus 
J organismos en condiciones, capaces de resistir cual- 
|  quier esfuerzo necesario.

Pero alguno preguntará: ¿ Cómo conseguir seme­
jante perfeccionamiento en el funcionamiento de nues­
tro cuerpo y dotarle de la necesaria fuerza y resistencia ?

Camaradas, es muy sencillo comprenderlo y lograr­
lo. Con un diario empleo de buenos ejercicios gimnás­
ticos al aire libre y sano de la mañana, y con la menor 

| cantidad de ropa puesta, se adquiere en las piernas y 
brazos ligereza y fuerza. Resistencia y perfecto funcio­
namiento en los pulmones. Segura y libre circulación de 
la sangre por todas partes del cuerpo. Agilidad e inde­
pendencia en los músculos y nervios. Fortalecimiento y 

|  solidez vil nuestro esqueleto, aparato de sostén de nues­
tro cuerpo- En una palabra: las condiciones físicas ne- 

I  cesarías e imprescindibles de todo buen combatiente del 
U invencible Ejército republicano.

Así, pues, camaradas oficiales y soldados, todos de- 
|  liemos practicar la cultura física, ya sea por nuestro 
|: propio provecho, ya sea por el fortalecimiento de 
¡j nuestro Ejército y, por tanto, de la causa que defen- 
I  demos.

Oueda claro y al alcance de todos lo provechoso 
H y necesario de la cultura física y del deporte, y a quien 
|j deliberadamente se oponga a que se practique debe Ha­
ll mársele provocador y enemigo de la potencia del Ejér- 
I  cito Popular.

Camaradas: Practiquemos individualmente o colec- 
| ticamente y fomentemos la cultura física.

PEDRO TORRADE

Esos son "LOS CHATOS

j Qué serenos vuelan!
A ésos no les temo, 
ésos son los «chatos», 
pájaros del pueblo ; 
ellos sólo buscan 
que vengan los cuervos 
caipronis y junkers 
que manchan el cielo ; 
no quieren más sangre 
que la de los perros 
que tiran sus bombas 
a- indefensos pueblos, 
que en campos de trigo 
matan al labriego, 
que siguen a madres, 
que huyen de los campos, 
como buitres negros; 
si brama el acero 
de nuestros cañones 
buscando su cuerpo-, 
que ocultos en sombras 
se acercan rastreros, 
sembrando la muerte, 
prodigando incendios ; 
que a los suyos mismos, 
si caen prisioneros, 
buscan para hundirlos

P o p  PRAXEDES

en el sueño eterno.
Pájaros de muerte, 

aviones negros, 
los «chatos» os buscan 
dominando el cielo ; 
pero sois cobardes, 
que vengáis no espero ; 
si acaso, a la noche, 
cuando el manto negro, 
de sombras oculte 
al ojo certero 
de nuestros pilotos 
todo vuestro miedo.

¡ Qué serenos vuelan!
A ésos no les temo, 
ésos son los «chatos», 
pájaros del pueblo ; 
pequeños en forma, 
grandes en los hechos ; 
sus alas cobijan 
el triunfo del pueblo, 
que donde ellos vayan 
está todo entero.
Alas rojas de España en las 

( nubes,
dominando el ciclo.
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¡Viva el General t
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Y  -------------------------------  T
La 48 Brigada saluda en esie año nuevo

al Glorioso defensor de Madrid
• ■II1P9III
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¡Camaradas soldados, clases, oficiales, jefes y comisarlos de la 

4 8  Brigada Mixta! ¡¡SALUD!! I

Al incorporarme a vuestra magnífica Brigada, quiero diri­
giros a todos mi más cordial y caluroso saludo, deseando sin­
ceramente y con todo mi corazón, que marchéis unidos, conl 
el mismo anhelo de perfeccionaros técnicamente cada día que 
pasa y ansiando dominar cada vez más profundamente todos 
los secretos de la técnica del combate. I

Me figuro que conocéis tan bien como yo, que las jornadasI 
que se avecinan han de ser extraordinariamente duras ; perol 
también estoy seguro de que en ellas nuestra eficacia y núes I 
tras posibilidades de vencer han de multiplicarse, no solo conl 
vuestro valor e intrepidez, que ya habéis demostrado comol 
magníficos combatientes de nuestra causa, sino también conl 
vuestro dominio de la técnica militar. _ I

Tengo magníficas referencias del D im itrofj, P asionam l 
Pi y M argall, etc. ; también sé de vuestra disciplina en el 
combate, vuestro valor y vuestro afán de triunfo, y aunquel

K; «vi
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no ignoro vuestro magnífico espíritu de sacri­
ficio, concedo una importancia fundamental a 
las necesidades de los combatientes de esta 
gloriosa 48 Brigada, que, aunque son propias 
de la estación fría y lluviosa, creo firmemente 
que,- con la ayuda incesante del Mando mili­
tar y con la constante preocupación de nues­
tros activos Comisarios y Delegados, es posi­
ble que no pase mucho tiempo sin que sean 
remediadas de una forma práctica.

Pero esto no es todo lo suficiente: en las 
clases, en las discusiones cordiales, en los li­
bros y en los cursillos de perfeccionamiento, 
habéis recogido y continuáis recogiendo mag­
níficas experiencias, que harán mantener cada 
día más vivo vuestro afán de instruiros y ca­
pacitaros militarmente.

De esta manera y de cara al futuro, nos for­
jaremos como militares capaces, para que en 
los próximos y duros combates, repitamos las 
gestas gloriosas de Guadalajara, Belchite y T e­
ruel sobre las Divisiones italianas y las mejo­
res fuerzas de choque que le envían y organi­
zan a Franco.

Sobre todas estas experiencias, particular­
mente la de Teruel, y sobre las experiencias 
concretas de nuestra Brigada y cada uno de 
nuestros Batallones, Compañías e incluso Sec­
ciones, nuestros Comisarios y Delegados, vie­
jos combatientes, deben conocer, estudiar y 
explicar a nuestros soldados y a los nuevos re­
clutas la importancia y resultados de estas 
magníficas y victoriosas batallas que hemos ga­
nado al enemigo, siendo ejemplo y modelo de 
su trabajo diario de organización y prepara­
ción, que perfeccione a nuestros combatientes 
para los nuevos y decisivos combates.

Ahora que la iniciativa ha pasado a nuestras 
manos y nuestro Ejército tiene una más eleva­
da moral, sería un crimen monstruoso que 
nosotros no supiéramos servirnos plena y efi­
cazmente de ella, para poder reconquistar cen­
tenares y centenares de kilómetros y obtener 
aún más importantes objetivos militares, pues 
siempre, como en la brillante ofensiva de Te­
ruel, han de culminar con la plena y victorio­
sa ocupación por el Ejército mil veces glorioso 
del Pueblo Español, cuyas cualidades comba­
tivas asombran al mundo entero.

Vuestro Comisario, al dirigiros la presente 
salutación, desea que, unidos la cabeza y el 
corazón, y estudiando y fortificando sin des­
canso, se pueda decir muy pronto que la 48 
Brigada también sabe escribir nuevas páginas 
gloriosas en la Historia de nuestra guerra.

¡SALUD, CAMARADAS!
¡VIVA LA 48 BRIGADA MIXTA! 
¡VIVAN LOS COM BATI UNTES 

DEL E/ERCITO POPULAR! ¡VIVA 
EL AÑO D E LA VICTORIA! ¡VIVA 
LA REPUBLICA ESPÁÑOLÁ!

MARTIN MELGAR
Comisario de la Brigada
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R U S I A ,  1917

ESPAÑA, 1937

Ejército Rojo 
Ejército Popular

Dos épocas..., dos invasiones..., dos 
revoluciones y dos creaciones. Muy se­
mejante la lucha que actualmente sos­
tiene el proletariado español contra el 
antiguo Ejército, instrumento de la cla­
se burguesa, y el conglomerado fas­
cista germano-italo-portugués, con la 
que sostuvo el pueblo ruso, hace veinte 
años, contra el Ejército blanco de una. 
casta que se decía privilegiada, de la 
reacción y los terratenientes, de la in­
vasión de las potencias imperialistas 
internacionales.

En España, como en Rusia, solo 
hizo falta que el proletariado se diera 
cuenta de que en la lucha se venti a an 
su libertad, su cultura y su bienestar, 
para que aquellos hombres que forma- 
lian pequeños grupos, se transforma­
ran, como por arte de magia, en Ejér­
citos, DivLiones y Brigadas, y c°mo 
simples obreros pasaban a ser J€ cs 
militares. En España, como en Rusia, 
se resistió el asalto de los agresores, 
potentemente ayudados, bien equipados 
y provistos de todo lo necesario. Allí 
el Ejército Rojo los aniquiló, aquí el 
Ejército Popular los aniquilará. Allí li­
bró del yugo de las tropas extranjeras 
y de los guardias blancos hasta la úl­
tima pulgada de la tierra soviética, 
aqui libraremos del yugo de las tropas 
extranjeras y de aquellos patriotas que 
vendieron su patria, hasta el último 
centímetro de la Península Ibérica.

El Ejército Rojo se formó sobre la 
marcha de una guerra, el Ejército Po­
pular se ha formado igual. Aquél tuvo 
un Stalin, un Vorochilot, un Büdienny, 
un Blucher, un Iegorot, entre muchos ; 
el Ejército Popular cuenta con un Mia­
ja, un Mera, un Modesto, un Lister, 
un Campesino y un sinnúmero más, 
pero... haremos algo de historia.

No se puede hablar del Ejército Rojo 
sin recordar la parte excepcional que 
tomó Stalin en su organización y en

la victoria histórica de la guerra civil 
en Rusia. En el frente de Tsarytsin 
(Tsarytsin, actual Stalinogrado, es una 
ele las mayores ciudades, situada so- 
bre el V'olga), Stalin abordó por pri­
mera vez la actividad militar. El ene­
migo estaba en las puertas, y en la ciu­
dad, los contrarrevolucionarios ele to­
das raleas empleaban toda su actividad 
criminal. Se constituyó un Consejo re­
volucionario de guerra, que se ocupó 
en organizar los contingentes del Ejér­
cito Rojo- La enérgica voluntad de 
Stalin hace posible lo que sólo unos 
días antes parecía imposible; salieron 
Regimientos y Divisiones, rechazando 
los ataques de las formaciones podero­
samente organizadas, y terminaron por 
hacerlas retroceder.

Como parangón, tenemos Madrid, 
codiciado por las hordas fascistas, por 
ser la capital de la República. Noviem­
bre del 36: el enemigo está también en 
las puertas, con un Ejército organiza­

do y equipado. También, como alií, se 
hizo aqui una Junta de Defensa, y tam­
bién lo que parecía imposible se logró, 
y salieron Divisiones y Brigadas, re­
chazaron los asaltos del enemigo y le 
hicieron retroceder.

El Ejército Roj.o triunfó.
El Ejercito Popular triunfará.

El Jefe de operaciones, 

M A N U E L  SA N C H E Z-C O SG A LLA

Enero, 1938.

Nunca una posición 
esta lo suficiente bien 
fortificada, toda de­
fensa admite mejoras.

■ ■ • ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ------

Propaganda y Prensa
liiyiuoug ou ui ----- -----------

PESETAS
77,50

1 rdí ..................................... 500,00
341,00

1019,00
1400,00
228,00

TOTAL................... 3565,50

P. de M. 3 de enero de 1938
Ayuntamiento de Madrid
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En el Hospital de sangre 
sollozan dos enfermeras.

—  ¡ Silencio, que no se entere!
¡Silencio, que no lo sepa\ 
Guardad silencio y callad, 
que no se dé cuenta...
¡ Chist l ... Silencio... Sonreíd... 

Disimulad nuestra pena... 
Teniente, seca) esas lágrimas... 
Sargento, borra esas muecas..., 
y tú, muchacho, ¿qué es eso 
de sollozar como aquéllas ?
¡ Vamos, vamos! Ya está bien. 
¿No os da vergüenza?
¿ Y eres tú quien dejó un brazo 
valientemente en Brihuega ?
¿Y  tú quien cayó en Belchite? 
¿ Y  tú quien perdió una pierna, 
y aquí venís a llorar, 
lo mismo que mujer suelas?.?.
¡ Que sois soldados de España!
¡ Que venís de las trincheras!
¡ Que van a pensar que sois 
más blandos que la manteca!...
\ Vamos, muchachos! De prisa... 
Poned un rostro de fiesta...
Si alguno sabe cantar, 
que cante una malagueña, 
un fandanguiUo, una jota,
\lo que sea !...
Que cuando suba y se encuentre 
que está la cama desierta, 
no pueda herirle la espina 
de una sospecha...
]l ivo!, que sube, que silbe... 

pronto, que llega...
Y el Comandante calló, 

se abotonó la guerrera, 
tosió fuerte y, sin querer, 
al dar una media vuelta, 
mostró en sus canos bigotes 
de humedad huellas...

muy grande... lleno de estrellas... 
de esas que supo ganar, 
luchando, con sus proezas...
Y ha dicho que va a traerte, 
cuando venga,
juguetes, muchos juguetes ; 
galletas, muchas galletas, 
y muchas cosas bonitas, 
para que juegues con ellas...

El chiquitín se engalló 
mostrando su vestimenta:

— Perdone, señor, yo soy 
de la Marina de guerra...
Si mi papá es Capitán, 
yo soy soldado,.. ¿ Y  se piensa 
que va a regalarme ¡a m í!, 
cuando vuelva,
juguetes como a un chiquillo..., 
como a un chiquillo cualquiera ? 
\A mí me traerá una espada, 
y una pistola, y estrellas 
para clavadas aquí, 
si, al defender mi bandera, 
vengo a mi padre y me ascienden 
a Capitán de corbeta!...

Y el niño sigue soñando, 
navega que te navega, 
con su barquito de ensueños, 
con su barquito de vela...

— Cuando regrese papá, 
tendré una espada, y con ella 
tengo que vengar su herida 
matando gente extranjera...

Silencio... Firmes, cuadrados 
ante el pequeño se quédan 
un Comandante, un Teniente, 
catorce heridos de guerra...
Y allá en la cama del héroe,

Xponiendo fondo a la escena, 
la Muerte se sonreía, 
sentada en la cabecera...

¡ Silencio, que no se entere!
¡Silencio, que no lo sepa!

SAN CH EZ ORTEGA

INSPIRACION
Un campo nevado. . .  ¡que expectácu- 

lo mas grandioso nos depara la Natura- 
ra leza ... las trincheras se han vestido 
de gala, parece que están de fiesta. Una 
mente un poco calenturienta por una 
noche de insomnio tal vez pensara, que 
aquello que horas antes eran una reali­
dad tangible, se había convertido en 
algo que sobrepasaba los límites de todo 
lo imponderable, ¿habrían comprendido 
esos insensatos que el fin de su traición 
habia llegado a su término?, el manto 
blanco hacía todo el campo igual, pero., 
un fogonazo, una mancha roja ha man­
chado aquel blanco cinz del paisaje.. he 
visto más, aquella mancha a hecho un 
surco... era sangre de un hombre joven, 
lleno de vida y he pensado que como 
aquel surco fué hecho con sangre, igual 
abriremos nosotros las brechas por las 
sendas de la Libertad.

M. Sánchez
Jefe de Operaciones

■■■■■■■■■•■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■••■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■a■■•■■■■■■■■■■■■■■■■■«■■■■■•■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■a

¡VIGILANCIA! ¡FORTIFICA­
CION! CAPACITACION! 
y ¡ACTIVIDAD!, que el 
enemigo nos acecha.

-- rr-

1 W

Cuando el pequeñín pasó, 
cantaban las enjcrineras...,
'Hila un herido al compás 

de una copUlla flamenca, 
v entre las palmas y oles,
/rente a la cama desierta, 
dedos de muchos valientes 
se crispan en las muletas...

¡Papá! ¿ Y  mi papá? ¡Papá!
— Papá se ha marchado a América 

a bordo de un barco grande...,

para
luchar
y ,aplastar
al
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p  t M P E s m o s . . .

Camaradas campesinos: Un camarada más, coge la pluma 
para daros los honores a todo el campesinado que lucha 
por defender su tierra y su hogar, que al cabo de tantos anos 
bajo el látigo de la tiranía ha podido yá comprender que
esa tierra es suya cuando de echo empezaba a ser nuestra 

puesto que a través del Ministerio de Agricultura, iban pa­
sando por derecho a nuestro poder y no les quedó mas sali­
da que hacer una guerra desesperada para defender sus 
privilegios, tan malamente adquiridos; y son esos los que 
tenemos enfrente, antigües caciques explotadores de núes ro 
campo y de nuestra propia incultura; con nuestra lucha 
hemos conseguido la España leal aplastarles para siempre, 
pero debemos tener en cuenta que todavía siguen este mar­

tirio los que están bajo el dominio de Franco y sus comp i- 
ces extranjeros, que no quieren sino apoderarse de nuestro 
suelo para implantar el terror en España, el yugo de la ira­
nia para siempre, lo que no conseguirá mientras haya un 
campesino, un obrero que pueda empuñar un fusil para e- 
rrotar al enemigo común. Pero mientras haya un campesi­
nado y proletariado en pié, podemos tener la victoria segura 
que el puesto que ocupe un trabajador, será una muralla 
donde el Ejército extranjero romperá sus fuerzas de choque, 
porque este campesino sabe que derrotando a Franco y sus 
cómplices, será libre él y toda su patria querida, y que ya 
no tendrá nunca jamás quien le venda su producto que con

tanto sudor y sacrificio ha producido.
También tenemos el ejemplo de

la reciente victoria donde el Ejér- 
i cito Republicano ha demostrado 

su capacidad combativa y donde 
ha demostrado que es un Ejército 
invencible y que terminará pronto 
con el terreno que al otro lado de 
los parapetos sigue oprimido por 
los traidores a su misma patria.

Yo os pido que os capacitéis 
política y militarmente para que 
no sea solo la victoria de Teruel, 
sino hasta terminar con el fascismo 

internacional.
¡Viva el Ejército del Pueblo! 

SALUD.
A. CID

-’*■ te

m .

En este 
abrazo 
los soldados 
de la
República, 
saludan 
en el
nuevo año

% !

EL A 80 PEI 
LA VICTORIA
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¡Hambre, luto, desesperación, 

asesinato, robo, persecuciones....!

Esta es la España de Franco
Ayuntamiento de Madrid



0* A  Vwi  i !  A «üL- 1Í O llfi l í ' A 1*10
Nueslras fareas

A  DEMAS de las reuniones que hasta la fe-
* *  cha hemos celebrado con los Milicianos 

de la Cultura y los profesores de Cultura Física, 
se impone, como necesidad imprescindible, el 
que continúen celebrándose nuevas reuniones, 
para extraer nuevas experiencias y  para hacer y 
recoger el balance del trabajo político realizado 
y las enseñanzas que de él se deducen.

En nuestro sector hemos podido comprobar 
que, salvo honrosas excepciones, es bajíwmo el 
nivel político, cultural y militar que existe, por 
cuya causa Comisarios y Delegados de Compa­
ñía tenemos que trabajar grandemente para orga­
nizar y planificar nuestro trabajo y hacer que en 
cada unidad se destaquen la actividad, capacidad 
y autoridad moral de los Comisarios.

Suele suceder en los sectores de relativa tran­
quilidad, que los Comisarios de Batallón o Com­
pañía se anquilosan y no estudian los efectos de 
la inactividad y la forma de combatirlos, que ló­
gicamente se terminan cuando empieza la acti­
vidad.

El camarada Antón ha dicho muchas veces 
que a «un sector de apariencia un poco tranqui­
la corresponde una mayor intensidad del trabajo 
político», y esto tiene que ser aquí inmediatamen­
te una realidad, puesto que la experiencia ha de­
mostrado que cuando los Mandos y Comisarios 
están tranquilos, viene el anquilosamiento mate­
rial, pérdida de la capacidad combativa, relaja­
miento moral y soldados* que en número consi­
derable se marchan sin permiso, etc., etc. ; todo 
esto el Comisario lo tiene que cortar, intensifi­
cando el trabajo político, cultural y militar.

El Comisario tiene que plantearse, con serie­
dad y con profunda convicción, que él es princi­
palmente quien tiene que justificar la falta de 
alimentos y  el hombre que justifique los sacrifi­
cios. Tiene que íj&t el que justifique los peque­
ños retrasos en el pago y la carencia de múltiples 
necesidades de todas clases, de nuestros comba­
tientes.

I  Nuestros Comisarios de Batallón y  Compa- 
•,ua’ ’ntimamente ligados y compenetrados con

los soldados, deben ser, en las circunstancias actuales, el 
firme baluarte del prestigio del Mando, no solamente con 
consignas de una forma mecánica y diciéndolo en alguna 
charla, sino a través de todo su trabajo político, y presti­
giando al Mando por encima de todo, hasta adentrarse en 
el espíritu y en el pensamiento de nuestros soldados, has­
ta inculcar en el ánimo de nuestros combatientes, que es 
sumamente necesario prestigiar al Mando constantemente, 
hasta forjar y perfeccionar nuestro potente Ejército, disci­
plinado, bien instruido y que con una firme conciencia po­
lítica de cuál es el significado de nuestra lucha, sea capaz 
de resistir, atacar y obedecer hasta aplastar totalmente al 
fascismo invasor y conseguir el triunfo para el pueblo la- 
borioso.

"E s la superación en el cumplimien­
to de nuestros deberes, el motor que 
habrá de impulsarnos en el avance 
hasta aplastar al fascism o."

¡y • ■

« “ '-i *♦ ■*

! T r : -fe:,
E fe ;
BpSflrSfr - * •
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P or el Capitán de for- 
tificaciones de la Bga,

TRINCHERAS
Pueden construirse haciendo cada tirador, 

con independencia, un pequeño hoyo y en­
lazando luego éstos entre sí, para formar la 
trinchera o construyendo ésta de una vez.

Tirador tendido

Profun didad de la trinchera. . 0 '20 cm. 
Altura del p a rap e to .............0 '20 »

Tirador de rodillas

Profundidad de la trinchera . . 0'15 cm. 
Altura del parapeto................ 015 »

Tirador de pié

Trinchera de Hro y circulación

Los hombres pueden circular por el fondo] 
desenfilados de las vistas y al abrigo del tircB 
de fusil y sentados quedan protegidos de ’o *  
balines de la granada de metralla.

Perfil[perceplible

La figura representa la evolución para pa-i 
sar desde el perfil de tirador tendido, a I J  
trinchera de tiro y circulación, apreciánd osel 
claramente la manera de formar los terraple-l 
nes con los productos de la excavación.

(C O N T IN U A R Á !

■■■■■■■■■■■a

m

MI

Es precisamente de las trinche 
ras de donde ha de salir nuestra 
Victoria, fortifiquémoslas hasta hal 
cerlas inexpugnables, acelerandl 
así la derrota del fascism o invasor]

c;or
se «
nir
bre.
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ándose* 
■rraple-l 
n.

JA R Á l

Digna de admiración es, en todps los conceptos, la 
atención que el Gobierno de Ja República española presta 
a esta cuestión. Parecería disculpable que en tiempos de 

^giiena, y mas teniendo en cuenta la contienda feroz por 
que pasa nuestro pueblo, hubiesen dejado de preocupar a 
los dirigentes de nuestro país los problemas de capacita- 
ción; pero, afortunadamente, no ha sido así. Cada dia 
que transcurre observamos que se va ensanchando la base 
cultural de nuestro pueblo.

j Ds preciso lanzar la consigna de aprender, de estudiar, 
de capacitarse. Que sepan nuestros combatientes desen­
volverse, que sientan ansia feroz de formarse, y conse­
guiremos lentamente que los obreros pierdan él carácter 
de hombres que se sienten, a veces, incapaces de desem­
peñar muchas misiones en que su presencia nos es nece­
saria. S|on hombres que supieron, en momentos difíciles, 
dar su sangre y su trabajo para vencer al enemigo Su 
labor de sacrificio, su constancia en Ja lucha les hacen 
acieedores a ser ellos mismos los que plasmen carácter t 
nuestra contienda. El*os, repito, fueron los que salvaron 
la situación ; a ellos, pues les corresponde, con mayores 
títulos que a nadie, el significar Jas normas que han de 
servir de base y fundamento. Ahora bien, para que sea 
p isible eso, es menester qtie hagamos trabajos de capa­
citación, y obtendremos la cooperación de todos; señalan­
do que para e) desempeño airoso de cualquier misión es 

Ppnveniente contar con solvencia cultural suficiente. Cul­
tura capacitación, formación cultural: estas han de ser 
J s 1,ases..° normas l£iue hemos de tener en cuenta para la 

■ institución de la nueva sociedad a que aspiramos.
■ f '-mpecemps por el Ejército, animemos al soldado, ba­
járnosle comprender que Ja cultura no está reñida con 
T ° S,’ que cs cl tesoro más valioso que puede poseer el 
timbre y que es indispensable para avanzar y progresar

í & b J f UelaS' *•l[p (. altura. Que se aprecie la necesidad de aprender pues

c jó .fc u k S a í ap T nS° S ^  Ca nSÍgUen deSpués cl€ una'selec­ción cultural. Es preciso demostrar aj soldado oue al

S T w K T T  Ivohad,orcs' ha"  *  i r  es n , d L S C' E e|U Jal|or no desplegaremos dificultades -ni exigencias
-siio, por el contrario, daremos facilidades; pero pondré’
t * " 1' "  '» aspiración de que todos i o s 'd n d S s s '
H  [ ' I U1.1 esPacl°  reducido, puedan disfrutar de una 
®pac:dad cultural suficiente.

Rési’onsablé o í  M. de C o ltu ía  de la B r k a d a .

in c lü - ^  
uestri

i i  iLa instruc­
ción es fa ba- 

i. se del porve ­
nir del hom ­
bre.1<<

Labor callada Por B. TORRADO

_ La República ha tenido siempre una gran preocupa­
ción por desterrar de nuestro país el analfabetismo, y para 
ello aumento en gran proporción las escuelas, dotándolas 
de todo aquello que para la enseñanza moderna es indis­
pensable. 1 amblen fueron aumentándose considerablemen­
te las clases de adultos. Pero esta labor, tan plausible, que 
luihia de beneficiar enormemente a la clase trabajadora, no 
podía ser nunca del agrado de la burguesía, que, para su 
vida, necesita que la humanidad sea ignorante y de esta for­
ma poder infiltrar fácilmente en sus pobres cerebros el fa­
natismo reaccionario.

Al producirse el movimiento que poco a poco destruye 
a nuestra querida España (guerra provocada por el alto 
c ero, financiada por la Banca y apoyada por los militares 
traidores a su Patria, con la complicidad del fascismo ex­
tranjero;, vinieron a luchar a nuestro lado multitud de cam­
pesinos incultos, que no sabían leer ni escribir (producto 
de las generaciones pasadas), y nuestro Gobierno, atento 
a los problemas de la enseñanza, creó las Milicias Cultura- 
es, bella institución que está representando uno de los oa-

espaa™48 importante en la lucha contra «1 analfabetismo

Los milicianos de la Cultura no reparan en sacrificio, 
p i grande que este sea, para cumplir con su deber. En 
las mismas, lineas de fuego preparan a soldados para cabos
tante°hÍ>ara Sargentos’ ,etc"  etc-  7, lo que es más imporé 

’ . b “ n gUe C1 analfal* to va7a aprendiendo a leer y
Z Tnén! i bS€ITVa COm° el S0ldad0 se entusiasma al dar- 
se cuenta de que, con unas cuantas rayas- hedías por él
mismo, puede comunicarse don las personas que le son 
mas queridas, y de la nnsma forma, sin ayudaq de nadie
puede leer lo que le su madre, su mujer o su novia.
d e r d  <fnlH°a10netS i  pnmera enseñanza, que hacen per­
der al soldado el odioso titulo de analfabeto facilita de
fonm  admirable la labor del Comisario, el cual será mejor
su hbnr r 0 por. camai:adas cultos que por analfabetos, en 
su labor diana de explicar el sentido político y social de

Z o J e tnC1-da’ de eSta gUerra a muerte entre el 
p ogreso y la reacción, pero cuyio final será la victoria del 
progreso o sea del pueblo, y a ís ta  victoria habrá a^ rta  
do un esfuerzo considerable la labor magnífica y abnegada 
de los Comisarios y de los milicianos de la Cultura.

m

¡ S
ida

m
V
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M i c p i n n o  u  c  n  n  p  f
L A  S A N G R E  D E  L O S  H E R O E S ,  E S  L A  S A V I A  D E L  A R B O L  D E  N U E S T R A S  L I B E R T A D E S

■i  u  t  o  i  n  u  o  l i  c  n  u  K  o

NA D IE  más. que yo 
e s t á  obligado a 
sentir en lo más 

profundo de mi alma la 
sensible pérdida del ca­
marada Comandante Luis 
Novas, por haber temi­
do la 'dicha de conocerle 
desde el principio de la 
sublevación f a s c i s t a ,  
cuando, siendo yo Co­
mandante d e 1 Batallón 
«Pi y Margall», le hon­
ró al enrolarse en él, pro­
cedente 'd e 1 Batallón 
«Thaeilman». Por su con­

ducta ejemplar, mereció el que yo, en uso de las atribucio­
nes que entonces tenía, le nombrase Teniente de la Com­
pañía de Ametralladoras, carpo que ostentó tan digna­
mente, que mereció toda la estimación, elogios y respetos 
de cuantos le conocimos, pues se destacaba entre toda la 
oficialidad del referido Batallón «Pi y Margall». Más tar­
de, por el aumento de su capacidad, méritos y honradez, 
fué ascendido a Capitán, siendo la Compañía que él tan 
acertadamente mandaba el modelo de las que componían 
el Batallón «Pi y Margall».

Ya encuadrado este Batallón en la 48 Brigada mixta, 
por su arrojo y fiel cumplimiento de su deber, Novas fué 
nombrado, por el Jefe de la misma. Comandante del Ba­
tallón a que pertenecía, en momentos difíciles, cuando, en 
combates librados por aquélla, fué igualmente muerto en 
defensa de nuestra catisa el Comandante Rica, que man­
daba el Batallón entonces denominado «Pasionaria» y hoy 
189 de la mencionada Brigada ; llevando Novas su actua­
ción en este cargo con tal acierto, que siempre mereció 
la estimación y admiración de sus superiores y subordina­
dos , por todo lo cual, hoy nos inclinamos y lloramos en 
silencio esta pérdida tan sensible, por sus méritlos, y ser 
muy necesario para la dignificación del Ejército popular 
que se está forjando en España, para ejemplo de todas las 
naciones que luchan por aplastar al fascio, obstaculizador 
de la D E M O C R A C IA  M U N D IA L .

Y  teniendo la seguridad de que a mi sentimiento se 
unen todos los que tuvieron la suerte de conocer a tan 
ejemplar camarada, igualmente tengo la certeza de que 
prometemos derramar basta la ultima gota de sangre para 
vengarle, que es igual que prometer derramarla hasta con­
seguir nuestra V IC T O R IA , por la cual él ha sabido gene­
rosamente dar su vida.

Ls cuanto tengo que escribir aquí en honor a este ca­
marada, cuyo heroísmo será imborrable de nuestra imagi­
nación y aliento en nuestra lucha para conseguir el total 
aplastamiento del fascismo, con lo qUe quedará vengada 
tan sensible pérdida.

JU AN  A R C O S M UÑOZ

"Nuestros muertos no piden 
lágrimas, exijen venganza"

AL M A Y O R  LUIS N O V A S
El pueblo, la República, ha perdido un luchador inestimable. IX 

de los primeros días de la sublevación fascista, Luis Novas se lanzó 
la calle a combatir al fascismo, con el entusiasmo y la fe de un amó 
tico revolucionario.

Militó en el glorioso Batallón THAELM AN, interviniendo en cua 
tos combates tomó parte el mismo en el sector del Tajo ; siempre se d 
tinguió por su valentía y coraje, y en ios momentos más dilíciles >ai 
que nuestra heroica capital no cayera en manos del fascismo el iv 
yor Novas, entonces Capitán de Ametralladoras del Batallón «Pi y Mai 
gall», estaba en su puesto, dándole el .pecho al fascismo, para que 
110 pasara a nuestra heroica villa.

Le conocí a raíz de la muerte del malogrado Comandante Ri< 
seguí en mi puesto de 1 eniente Ayudante al lado suyo.

Por su carácter era querido por todos: era un hombre con cor.a 
de niño para los camaradas y un corazón de gigante para el enem.go 
jamas se encontró tlaqueza en su ánimo, ni perdió el buen humor a 
en los momentos más difíciles. Una bala traidora, y negra com i 
corazón del traidor que la disparó, nos arrebató a este camarada < a 
plenitud de su juventud y cuando ya saboreaba la gloria de la vlctar

| Camarada Novas ! Caiste en cumplimiento de tu deber, que s.e 
pre en tu vida había sido tu norma; de cara y con valentía. Tu : a 
llón te recordará con emoción y cariño, y pondrá en la lucha tod.. 
ardor y el coraje que le supiste inculta^ para derrotar al fascis 
cruel; tu vida, como las de Rica, Moraleda y otros muchos, no a 
estéril, y todos, con vuestro recuerdo y con vuestro ejemplo, con e c 
razón lleno de odio y las bayonetas preparadas .para el ataque jet 
nitivo, os llevaremos grabados en nuestra mente y os vengaremo 
triunlo será de todos; en la memoria del pueblo, nunca moriré . 
vuestros hijos, al recordaros tendrán el orgullo de saber que su pjB 
dres murieron por los más nobles ideales, que se condensan en sñ-J
tres palabras: ¡JUSTICIA 1, ¡IG U A LD A D !, ¡FRATERN ID AD !

1 Soldados de la 48 Brigada, con el puño en alto, a vengar a i ue*B 
tros muertas !

El Teniente do Orgenlzeciór
Frente del Centro, 24-1-938.

■■■■■■■■■■■■■■■a a a a a a a a a

A FRANCISCO AGUILERA CAMPILLO
De tierras de Córdoba, donde quedó su familia cu /lI  

der de fas tiranías facciosas, después de una lucha m <1 
borrada más que por los que voluntariamente se echar< I  
los campos y a las calles a cortar el paso al invasor, lie J  
a Mddrid este luchador, que, aun muerto, se llama F M 
cisco Aguilera.

Sus primeras armas en el sector del Centro las hiz< <-'■  
el Batallón «Pasionaria». Su modestia, su valor, sus t-.-mJifl 
darles bonísimas, e»tre las que se destacaba la conde . J  
del cumplimiento de su deber, le hicieron merecedor de l l  
confianza de sus jefes.

Bl día que tuvo la honra de morir por las libert 
de los pueblos, mandaba un pelotón de la primera ( uní 
pavía.

C omento el combate • ni se quedó en el parapete f ' l  
diado, en que le cogió el principio del bombardeo, ni /«r.l 
más preocupación que recorrer su-s puestos y animar a si I  
hombres. Un morterazo dejó a una mujer sin compañería 
3' a tres hijos sin padre.

Ellos aun no lo saben. Algún día, cuando sean /í/n’nifl 
dos, les quedatrá a tus fajos el honor de ser hijos fir.w R 
hoy somos tus camaradas, los que recogimos de la úriíH 
tu cuerpo destrozado, los que queremos tener el 
de dedicarte estas últioitos líneas, este recuerdo /xA U ílB

Camarada Aguilera, ¡ viva la República!

Los Oficiales, Comisario, Clases y soldadjm 
de la primera Compañía del 189 Batallón■ I
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E] Grox Conntry, deporte muy adecuado para el Ejér- 
Bto.

B<‘lIo, saludable y fortalecedor es este deporte, el cual 
es muy interesante para la guerra. Y 0 ,os explicaré algu 
nos consejos sobre esta prueba, la cual nosotros la em­
picamos con el fin de tener buenas piernas para avanzar 
y arrollar al fascismo b  más rápidamente posible.
I E l «crox>/ no necesita UIi paso muy largo, y más bien 

le perjudicarla éste, a no ser en las cuestas abajo. El es 
tilo para «crox» ha de ser ante tod/a el del mínimo es­
fuerzo, escaso movimiento de los brazos y zancada rápida 
y oreve, la : odilla se levantara muy poc/a, solo lo preciso 
para posibilitar el movimiento de avance de la pierna.
¡ Grandes corredores, como Sihrub y como Nurmi, pi­

san aan la punta del pie ; esta práctica, que da elacticidad 
a su paso, no es, sin embargo, muy recomendable, por 
la excesiva fatiga que proporciona.

El cuerpo debe ir algo inclinado para adelante y absolu­
tamente inmóvil; la cabeza, erguida; la inclinación dfel 
cuerpo se acentuará en las subidas, disminuyendo a la vez 
la longitud de los pasos y pisando, entonces sí, con la 
punta del pe.
J¡ La respiración regtilar, rítmica y, mientras, sea posi­
ble, por la nariz galamente. En las bajadas, lanzaos a un 
buen tren y con gran -paso, pero sin descuidar el ser en 
todos los momentos dueño de vuestra velocidad. Bajo el 
peso de la fatiga, ocurre a veces que uo es posible dete­
nerse a tiempo, y una caída es, cuando menos, el inciden­
te molesto que hace perder muchos metros de terreno. Si 
la fatiga os hace desfallecer, moderad algún tanto vuestro 

jpren ; vale rnás esto que detenerse ninas segundos rom­
piendo el tren, y hace perder mucho menos terreno.
| Cuando corriendo se nos pone un d/alor en el costado, 
existe un remedio bastante eficaz: consiste en moderar 
ffi. tren algún tanto, henar bien los pulmones de aire y res- 
p rar sin vaciarlos nunca más que un poco. Este ejercicio 
respiratorio, practicado unos minutos, suele concluir con 
ése dolor molesto.

C amaradas, tened en cuenta estos consejos, ya que nos 
serán muy provechosos para las jornadas de gloria que se 
nos avecinan.
¡ Salud, camaradas.

Rl Instructor de Cultura Física 

P. S. CALLE JA

■■■••■■■■a

En el campo de Chamartin, tuvo lugar un parti- 
hdo de fútbol, entre los primeros equipos de la 39 y 48 

Brigada.
El El encuentro se desarrolló dentro del mayor entu- 

wgiasmoy deportividad, resultó emocionante por el gran 
| número de jugadas que evidenciaron la magnifica téc­

nica que poseen ambos equipos.

Se destacaron por los nuestros: Santos, interior 
derecha, Arroyo y Peña y por el equipo contrario 
Barbas, medio centro, que revalidó su fam a de for­
midable “chutador”, aún cuando tuvo la desgracia 
de habérselas con un guardameta de la categoría de 
Calleja, quien en plenitud de sus facultades, en mag­
níficos “plorngeones” dribló el esférico a pocos cen­
tímetros de los largueros, consiguiendo evitar de esta 
forma que el marcador fuese alterado. La actuación 
de Calleja fué objeto de grandes aplausos por la nu­

merosa concurrencia que 
asistió al partido.

Terminó el encuentro con 
el tanteo de 1-0 a favor del 
equipo de nuestra Brigada.

ABÁSOLO

■■■■■■■■■■■■■a a a a a a a a a a a a a
■ ■ ■ a a a a a a a i a

El Tte. Coronel 11STER
Forjador de epopeyas

El heroísmo, la técnica y la audacia, 
valoradas en ef recienté friunfo de
Teruel, abren a 
los hijos del Pue­
blo, los más alfós 
puesfos del Ejer­
cité Popular.
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NO hace juego con la guerra esta hermosa tarde cl< 
sol. Pero la guerra es la primera incomprensión d< 
a vid-a, la guerra es el grito de dolor que se ínter 

pone en Ja sonrisa de la Humanidad.
I-a guerra necesita negruras de nubes, y, sin embar

g°, la guerra hoy tiene el marco azul de un cielo esplen- 
d oroso. 1

Vamos avanzando, Abasólo, el ayudante del Comisa- 
no de la Bragada, y y o ; Ja trinchera es como una serpien­
te que se enroscase. De trecho en trecho, un centinela 
arma al brazo, vigilante, lie  elegido uno. Cualquiera.

Oye, camarada, y  si el enemigo intentase avanzar 
¿ que liarías ? ’

— Avisar.
¿ V si no te diera tiempo ?

— Lucharía hasta morir... 
Con hombres así, las tr-in- 

Éj& j dieras son inexpugnables,
y <lc lias de nuestra Brigada 
responde el temple de ace- 

\  '  •• ro de sus defensores.
A  \  Unos pasos, y upa con-
' " i  v, signa ; en el cartón proli-
‘ cromo de una caligrafía ad-

\  -  mira-ble, F O R T IF IC A R , y
o > no es ésta una consigna
K i S |  \ Y  más, arrojada en el mar hue-

t I V |\  '  x  r o  de los tópicos; después 
y  i  é de ella, picos, palas, made-
\  \  ros y hombres.

t<ín‘cnte> Felipe Ga- 
\ ^ lán, habla: Nuestra Compa-

"ía ha comprendido su de- 
ber: fortificar. Ejemplo,

, . nuest ro capitán ; en sus ma­
nos, la herramienta del for- 
tificador canta la consigna 
«fortificar». Allá donde es- 

ivimos hemos fortificado. Sin embargo, no todos han

tildes de sus saldados: va- f  ¿M' f
lor, disciplina, comprensión. ■ 9ÍW fw *0 r.,,- ^
Hermanados todos, es un *
mismo deseo, el que les im- ti
pulsa: atacar. Y  una certe- - ...— ;
za la que les mantiene en “ ----- —
tensión los músculos y vi­

bra en su cerebro hedía luminosa idea: vencer.
Iedeiico Comas, maestro, nos habla de sus clases de 

analfabetos: en lo que va de mes, son cinco los camara­
das que lian dejado para siempre la pegra camisa de la 
ignoianda. El deseo de saber es tal, que las clases sune.l 
ñores resultan insuficientes.

Ln soldado canta; allá lejos, del otro lado, ametralla- 
doras de la traición tabletean con rabia; pasa silbando la 
bandada de plomo asesino,

Jacinto Medina, enlace, nos señala una dirección... ;$| 
a llí; pronto iremos por ella. A pocos metros, el Manzana-1 
res se desliza tranquilamente entre los árboles vendes |e| 
las orillas, añorando, en la soledad de sus riberas, los días I 
en que sus aguas se coloreaban con la magia en iris de h-l 
cohetes, y su jadear asmático se mecía en "la alegre discor I 
dancia de bandas y organillos jaraneros...

Salud y suerte, camaradas...
El sol es un inmenso disco rojo, contra el que na la I 

pueden las balas de los asesinos fascistas. En un mañanaI 
cercano, nuestro triunfo será un nuevo sol, que, al ahiin-l 
mar las libertades del pueblo español, anuncie al mundcl
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“ Todos los Batallones de 
nuestra Brigada, han de ser 
los mejores, los más discipli* 
nados, los más cultos, los más 
heroicos y los primeros en 
el avance."
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T É C N I C A  M I L I T A R

La Máscara y los Gases
'H

kPor JOSE RUBIALES

r.
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I Con mi modesto trabajo, daré" a conocer, por medio 
de nuestro periódico, la importancia de esta arma de gue- 

1."Tía, en la que hasta ahora no hemos reparado y no tuvi­
mos cuidtado de lo que representa.

I Fue en la guerra europea donde empezó una nueva 
modalidad de exterminio de un ejército a otro. Los fran­
ceses hicieron las primeras pruebas de gases, que se efec­
tuaron por bombardeo a pequeñas posiciones enemigas ale­
manas al Norte dé Vosto, en septiembre de 1914.

El efecto fué terrible, pues los franceses ocuparon la 
Ipona cercana de Estrasburgo sin disparar un tiro, ya que 

sólo encontraron cadáveres. I.jps vencedores no supieron 
prever que a su vez podían ser ellps también victimas de 
sus propios gases; así ¡ocurrió que tuvieron que abando­
nar aquella zona, dejando gran número de bajas, por des­
conocer los medios de defensa adecuados.

; Los alemanes hicieron la segunda intentona en gran 
.. escala, emitiendo en un frente dC 10 kilómetros dos lónc­

halas y media de gas cloro ; los efectos en el Ejército fran­
cés fueron terribles, pero los alemanes 110 aprovecharon 
la ocupación del terreno, parque tenían la experiencia de 
lo que les pasó a los franceses, y entonces fué cuando em­
pezaron los estudios para proteger individualmente al ejér-

d ,

"Careta y  fusil, armas 
inseparables del soldado"

■■■■■■■■■

a cito contra los gases. Lo primero que inventaron fué una 
especie de capucha, y sobre la boca y nariz se colocaba una 
esponja humedecida (bastante molesto y muy poco eficaz, 
porque había de estar el jaldado con el cuidádo de tenerla 
siempre humedecida) ; momentáneamente servia. En esto 

l|u é  donde empezaron los estudios, llegando al perfeccio- 
namiento dC la máscara que hoy tenernos.

Muchos son los modelos de máscara que hay ; no se 
'.. puede decir que unos son mejores que otros, pero todos, 
Kabsolutáineiitc todos, cubren las necesidades de la defen- 
B|sa individual.

Describiré hoy el arma de defensa la máscara.
Lâ  máscara está compuesta de cuatro partes:
Máscara.
Tubo respiratorio (tráquea

Cartucho filtrante.
Saco de transporte.
La mascara está formada por una capa exterior de un 

Klejido especial de tela color caqui. (1), interiprmente está 
formada por otra capa de caucho (2). El dispositivo de su­
jeción de la máscara a la cabeza es el atalaje; está for- 
onad|o por seis cintas elásticas (3); dos parten de Jas partes 
altas de las sienes, otras dos de las partes bajas, y las 
olías dos, de las mejillas, que van hasta el occipucio. Es- 

¡f c,11tas están provistas de pasadores de metal que per- 
^nUen ajustarlas a la medidla de la cabeza del portador.

Ijos oculares están formados por vidrios (triples) inas­

tillables, sujetos por unas arandelas de metal. Por ser 
inastillables, ett caso de rotura se conserva la hermetici­
dad de la máscara e impiden que pudieran producir lesio­
nes al soldado (4).

La válvula de espiración la tiene en la parte bpeal de 
la mascara (5) i esta válvula está constituida por dos trián­
gulos esféricos, unidos por sus vértices de tal forma que 
al hacer la espiración, las dos láminas de caucho que la 
q o instituyen se separan por tres partes, y al hacer la ins­
piración, se unen herméticamente los discos de caucho 
impidiendo en absoluto la entrada. del aire exterior. El 
cuerpo de la válvula va unido en forma impermeable a 
ios gases, con la caja que lo contiene.

cZJ-
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Para que la goma de esta válvula conserve su elasti­
cidad, debe limpiarse con relativa frecuencia con una so­
lución acuosa de glicerina al 10 por 100.

J ubo respiratorio (tráquea) (6) ; está formado por un 
tubo de caucho recortado y cxtensihíe, forrado de la mis­
ma tela qUe la máscara.

(CONTINUARÁ)
■■■■■■■■■■■•■■■a

“ La careta no es el macuto, contiene el de­
licado aparato p e  ba de salvar tu vida"

Ayuntamiento de Madrid



G a br iel  S alinas

G. S. RODRIGUEZ
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SÍÜ hSh

En el paraíso fascista,
Adolfo hacía de Eva,
Benito era el Adán, 
la manzana España era, 
de serpiente hizo el traidor 
general de las ojeras, 
ese franco- mal llamado, 
porque franco... nunca fuera.

¿Engañó franco a Adolfito? 
Que lo averigüe quien quiera ; 
pero Adolfo a Mussolinj 
le d ijo : Muerde, que es buena,
l-e. tiró un bocado el aducen 
y se dejó cuatro muelas.
— Jamás he visto manzana 
que hueso tan grande tenga—  
cuentan que dijo el salvaje 
que en Roma manda y gobierna.

I es que mordió la manzana 
por la parte de Brihuega.

E L  BA R BA S

EL LIBRO

Hablan los camarada?;

( amarada : ¿ Has pensado alguna
vez, cuando tienes un libro en la mano, 
el tesoro que posees?

Piensa y medita.
El libro guarda -las ideas sociales, 

científicas y artísticas, que'la memoria 
de los hombres na hubiera sido capaz 
de conservar a través de los siglos.

El libro es el medio más -poderoso 
pa-ra la propagación dé las ideas, cien­
cias y artes : sin él, la humanidad per­
manecería aletargada en su civilización 
v los hombres permanecerían sin sa­
borear él néctar que los hombres de 
ciencias nos han legado para el bien 
universal.

í-ee, camarada.; lee muchos libros, 
pero libros buenos, y saca el mayor 
provecho que puedas de ellos, que las 

•enseñanzas cpic entresaques a través de 
tu larga vida marcarán el sendero dé 
tu bienestar, el dé tus semejantes v te 
labrarás por ti mismo la felicidad que . 
tanto añoras. —

Uno de los vicios con que el ca­
pitalista embrutecía a la claive traba­
jadora era, sin duda alguna, 
juego.

Muchos obreros, concluida la se­
mana, salían de la fábrica o del ta­
ller con el producto de su trabajo, 
y se metían en la casa de juego, que 
enfrente del taller había instalado 
el mismo dueño de éste, y, en po­
cas horas, dejaban otra vez al pa­
trón el jornal que anteriormente les 
diera.

Mientras tanto, la compañera y 
sus hijos esperaban ansiosamente la 
llegada del hombre, y con él, los 
haberes que les permitieran comer 
un poco durante otros siete días... 
Llegaba el hombre, como siempre, 
malhumorado y apático ; la compa­
ñera y los hijos eran apartados brus- 
camente, tratando en vano de en­
contrar una disculpa a su desvío, y 
viendo a los hijos, promete enmen­
darse...

Hoy la guerra lo ha cambiado 
todo ; desapareciendo los privile­
gios y satisfechas last ansias de rei­
vindicación de los trabajadores, 
queda aún por eliminar este mal­
dito vicio. No hay rázón para que 
exi»ta ; hoy el obrero cuenta con cen­
tros de cultura donde pasar los ra­
tos de ocio y al mismo tiempo pue­
da aprender cosas ignoradas por él 
hasta la fecha.

¡C A M A R A D A ! EL JU EG O
conduce a loo hombres al odio y al
crimen.

¡A B O R R E C E L O !
A TIEM POS NUEVOS, VIDA 

NUEVA

La ventana A Ñ O  II

I engo la ventana 
al campo ; 
allá lejos, 
la trinchera . 
aquí cerca, 
el canrpesino 
trabaja la dura tierra. 
Canta la ma.rim, 
cru je el arado : 
esta es la guerra.

M  a  d  r i d

Mas que tus fusiles, más que tus cañonea 
Hus en el aire rugen con estruendos fieros. ' 
Confía tú , M adrid, en los corazones 
De los que ya somos expertos guerreros 
p d io s  ya lo sallen. ¡M adrid de mi alma! 

¡Es inútil todo para conquistarte!
V bajo tus arcos pondremos la palma 
Que los vencedores supimos ganarte 
r  Tú eres la triucliera de los luchadores 
Forjados en el hambre y la pobreza. 
Bruñidos, cual cristal gue no se empaña 
Hermanos de fatigas y dolores,
Que gritan boy. con toda su entereza: 
iQuien defendió M adrid, defiende España!

Francisco Beltrá
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